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CAPITULO XLI. qado se arreP.Jntíeis_e~; y die? aq~í el Almi
rante, <jt¡e v10 dar die; y seis_ ovillos d~ al. 

....- god. oo b. i.la,do, g·· 4• . p e,_farfa, 11 m'l' , '1~ 1111 '11. r. En elcaalsecontioñecámo:vl.nieronmuchosindios d 1> ¡ 
rooa., por tres cepf1&. 0 i:-?rto~, ,,qoe ~S 

d lo, navíos, en sus hárquillos, que llaman,,.._ una .blaJléa de Castilla. Trar~n ~n 'ias .nat1. 
noa~, y"otros nadando.~La estimacion <¡ne te- ces u¡¡oa 'pe;¡acitos de oro; pregnnt6les el 
nian de los cristianos, oreyendo pbr cierto que Almirante por señas do~d~ había ,de ac¡ne. 
babian dosc~nd.ido.elel cielo, y por esto cnal~tlfü- llo, r.espQndiari, no con la boc~ ,sino cou l~s 
ra c68" que podían haber-dellos, •~nque fue,~ 11n !];\&Dds; por.que, las máno~ rnrv1an ac¡ui de 
pedazo ae unae¡cudilla-ó plato, l• teniárr¡,or fo. len¡lt1a. segun lp qué se pcidia ;eritenoer. q ne 
Ilqniady daban por, ello cuanto tenlan,:-ffincá- yeprlo 'al Sur '6 ·volviepd'o la islajor, el Sur, 
banse de rodiUill y alzaban las milnos al hielo, qqe estába, diz que

1 
allí un ~y ~ué \enla 

dando gradas ti Dios y convidáb!trtse uiius 'á ot¡;ó§ ll\uchos vasos de oro. Entend1~0 p,or las s~· 
que viniesen á ver los hombres del cielo.-Ap~n- ñas q\1e babia tierra al Sur y_~! Sw!ueste 
tanse air1nás cosas notables, para advertlr á los y al ;N" orueste, acor16 el Alm1.f~pte I t a?,,1 
Jéctbres de la simiente y_ponzeña de dbnde pi"ó- ·en 'busoa de oro y prndras pre010i'as,. y d1qe 
c~ili6 fa ddsl!r1lieion dettá, füdia,.-Y· c6i;no de- niá~. aquí, qu,:i, defendiera que lgs erlstian~s 
tuvo el •imirsnto siete bombte! de aqliella·lsla, 1 .\!,e~µ companu, no rescataran el algodoh 
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' que djóho es sino que lq_ ipanda1a !ornar 
Vue1to éÍ •7~Jmlm~t~ y ~u gé!l'té-11 s~§-rl~- 1 para,/,~• Alt~zas_ si lo ho.\,iieft 'eó"c'n. ti,dad. 

\>ÍOS, oque! v1érnés, ya tar?e, éol! s't11p~:xi- 1 · Es ~qu¡,,d~ "?ns1d~rJ1.r, yara adeJa.nfe,
11
~\le 

tima ble alegria d.ando gramas á nuestrd Se. como el Alm1r~níe hobiese padeq,1do· en la 
ndr, quedáron los indios t,a.n éontentos de 9orljl tan grandes y tall vehementes cootr~-
los cristianos y tan deseosos de tornará ver- "dicciones, y al e.abo ta 1\eiQ.a, copt_r,~ opi-
lo•, y Ji vef"<le sus cosas, no tanto por lo qu~ nion y parecer de· los d~ su Coose¡o. y de 
~11~ valían ni er_an! (manto Jlº' te11~r muy toda la corte, se determinase oí gafl,t/>r eso 
oreido qu~ lé& omttai¡os hab,au v.emdo d~l poco que gast6, .i'!l'\qu? po,r entooc_es pare. 
cielo, y por tener e ... su pod_er cosa suya t~1. cié¡ mi+i¡,~o, c~mo amba_,se ha dlf'liO, los 
da del cHil'ó, ya qu~ np podum tener ebns~go .fl)j8)0jl , \µ~o s1e¡nNe por aq v,er¡,a~Jo~ 'f1UY 
siempre·á_ ellos, y as1 orilO ~ue se !.is hi,;,:o ,il.uro,si.llíJ~aqes.11)~pues. ade1ant~, ¡¡.q~tien. 
aquella óoáhe mayor qué si foeta un afül. _do y í\nI.qu~lando ~.\l. .n,eg?c¡o, _r¡o . c,rey,~njo 
Sábado, pues! muy de mafiana, qúe se c@tí. quij es~ l;¡erras tenran,,\ll'Q}I,\ ºÉ,r112osa ele 
tarou treee ,has de Octubre,_parece la play¡,. proveclí:o, m,yor!llente v1eqd"ó "'.~]'es que 
!len.a de gente, y dell?s veman á losliavfo.s los Jt9ye .. s g~sta. ~ap eu. l.~'. ,Qtro~ p•Jes. m1-
en'áus barcos y barquillos que lla'?aban ca. cha 's.11ma ai Qij\<ll'.\t..J'.Jlq le,. ~•IJ/!'. ¡¡~qvec~o 
tiMS (en latin •~ llaman monoanll,a), he· ~lgu¡¡o, p~,r~t1~<f\,)j itSnRJ.!\e~t~,q,Jljl Í!ll~11--
c.hns, db un s0lo ~vado m~dero de ?ueni. ¡ ~ep de

1
.wo.seg·. •1Mfi a.qPl)$jll. ,~~ .. P.'~"11, , P?r9 .. 1¿,.e1 

Jo'rbia, tao grande y luenga que ihati e~ al- segur¡, :VJ!l!l¡ .ep.;.e\\¡l se lw:Wtn .¡fa ~Jstr1g~ e 
g~oai ·40 y 45 bombrés, dbs coclooymátile gastar. ,

0
¡ . • . 

'ancho, rotras ~ás pequeoo~, li¡,étit ''ser''lu· .P~r m~~ii,JI, gi¡,1i.i,¡,11cJí~arphs ~Ausq119 
aunas donde eáb1a un .sold homlJief;,'léll re. y tn),ulap1po~s;y,.r111,á~ l~Cl,i\11 , IU1pugnac¡p. 
'hlós eran corilo utia ji~lií de horno, aunqtle 

I 
nes, 1iin,l1cimp~c¡o¡¡, ,112,\'6 ,lléApue~ en . la 

al cabo es riluy ang'bsta, pa~ que-m_~fot én- pro~!"CÚcJlii ~élpeg' QPÁ,º1J.lU8 Jnt~s,,q11e)ps 
fre y Cll;te ,el agua, muy IH,':)' artlfictada. Jteyes,,~eilétep:n/1L'!/j01' ~ le :(llv9mcer é ;,..yu; 
Nunca estas canoas se huuden en el agua dar, segup qui ,pa1·reent a<l'~J':t¡ie. Ao,1 
aunque estén Henaa, y éuanMse anegan con• q~e, por ~s\a capaa, el .,!.h~\r;tnte nunca 
to~eni,; saltan los indios dellas en 1~ ínar, ¡ién~abá n~ aésvelaba y · traba311-l;)a ,. !P~" .en 
'Y, con linas calabazas"cfue traen, vac1an el otra, co.a que e.!\ procurar cómo sahe$e pro-
agua y tórnanse,I súbir'en illlas. Otros rm.1 • veclio y rentas para los Reyes, temi~odo 
Ghós vén]án nadabdo, y-todos llevabim de· siep,¡¡re q11e tan g.rande negocií'Cion se, )e 
!los . payagayos, dellos' o+,llos de algo<ton 1 ~ja. al ,nejo~ t;lempo de esto.ibar, llP.!9,*e 
hi}ádo, déllos .azagay~s,. y ótros ,9.tras cbsl.3, ' yía 1,qu~ ~i loR ~¡y~s .se,. barfu\ban ,6.~µoJa-
sllgun que teman y-podtan, lo éual todo da- pan,cÍe gastar, no ,1a l¡abian de llevar al e¡,,. 
ban por cualquiera cosa qué pudiesen babér l¡o; por Jo cual, e1 diebo . Almirante se dió 
de los cristianos, hasta pedazos de es~udi. · mas pi;ie;-~ de

1
la 11,ll• d~)Jiera ~I\ r,rocurar 

Uas quebradas y c!"'?ºs de tazas de vidro, _q¡\e lot:&fJ',1'~ tuv0~1\1ll:i ~nte~ a~ tiempo y 
y,, aneí -0,omo lo rec1b1a_n, ,saltaban en.el 11gua . d,e .. s~zo)l. .. rei¡ta~ y ,,~ro;ye3bJ1 .. /!º. F.7~les, y.orno 
temiendo que los cmt111oos dé il!Uíérselo I Ílol!lbr, ilesfavqrec1~0 y %twlJ.llN, ~eg1m 

• 
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él muchas veces á los mismos cat6licos Re
yes por sús cartas se quejó), y qae tenia 
terribles adversarios junto á los oidos de 
la. reales personas, que siempre lo desayu. 
daban; pero no teniendo tanta perspicaci. 
dad y providencia de los males que podían 
sucedet, como sucedieron, por excusaoion 
de los cuales se debiera de arriesgar toda 
la proseoucion y conservacion del negocio, 
y andar poco á poco, temiendo más de lo 
que se debia temer la pérdida temporal, 
ignorando tambien lo que no debiera igno
rar concerniente al derecho divino y natu. 
ral, y recto juicio de razon, introdujo y 
comenzó á asentar tales principios, y sem. 
bró tales simientes, que se originó y creció 
dellas t&n. mortífera y pestileoeial hierba, 
y que produjo de sí tan profundas raíoes, 
que ha sido bastante para destruir y ~olar 
todas estas Indias, sin que poder humano 
haya baatado á tan sumos é irreparables 
daños impedir 6 atajar. 

Yo Jl0 dudo que si el Almirante creyera 
que habia de suceder tan perniciosa·jactu. 
ra como suoedi6, y supiera tanto de las 
conclusiones primeras y seguadas del de. 
recho natural y di vino, como supo de cos. 
mogmfía y de otras doctrinas humanas, 
que Jlunca él osara introducir r,i principiar 
cosa que babia de acarrear tao calamitosos· 
daños, porque nadie podrá negar él ser 
hombre bueno y cristiano; ,pero los juicios 
tia Dios son profundísimo,, y ninguno de 
los hombres los puede ni debe querer pe. 
netrar. Todo esto aquí se, ha trai<lo por 
ocasion de las palabras susodichas del Al. 
mirante, par;,. que los que esta Historia le
yoren, adviertan y cognozcan el orígen, 
medios y fin que las cosas destas ~udias tu. 
vieron, y alaben al todopoderoso Dios, no 
sólo por lo que hace pero tambien por lo 
que permite, y teman mucho los hombres 
de que se les ofre~can ocasiones oon colores 

· de bondad, ó por excusar daño alguno, con 
que puedan ofender, mayormente dando 
asa donde la humana malicia baile princi. 
pio y camino para ir ade1ante y con que se 
excusár; y para no incúrPir, en tales incoo. 
venientes; necesario es nunca cesar de su~ 
plicat por la preservacion dellos á Dios, 
Totnado al prop6sito de la b.istoria, domiu
go, de mañana, 14 d.ias dé Octubre, ma, dó 
el Almirante aderezar el batel de la nao 
en que él venia y las dos barcas de las ca. 
rabelas, y comenzó á caminar por el luen. 
go de la costa de la isla, por el Nornordes
te, para ver la otra parte della, que estaba 
bácia el leste, y espooular qué por allí ha. 

bia. Y luego comenz6,á ver dos ó tres po. 
blaciones, y gran número de gente, hombres 
y mujeres, que venían bácia la playa, lla. 
mando los cristianos á voces y dando gracias 
á Dios; los unos, les traían agua.fresca, otros, 
cosas de comer, otros, cuando viao que no 
curaban de irá tierra, se lanzaban en la mar 
y, nadando, venían á las, barcas, y entendían 
que les pregµ11tabao por seña si eran veni. 
dos del cielo; y un viejo dellos quiso entrar. 
se y entró en el batel

1 
é irse con ellos, otros, 

con voces grandes, llamaban á otros hombres 
y mujeres, convidáodolos y diciéndoles: ve. 
nid y nreis los hombres que vinieron del 
cielo, traedlos de comer y de beber. Vinie. 
ron muchos hombres y muchas mujeres, cada 
uno trayendo de lo que tenia, dando gracia! 
á Dios, echándose en el suelo, y levantaban 
las manos al cielo, y despues, dando voces, 
llamándolos que fuesen á tíerra. Todas estns 
son palabras formales del Almirante, refi. 
riendo lo que aquí refiero; pero el Alwiran. 
te, por ir á ver un grande arracife, de peñllH 
que cercá toda la isla en redondo, no curó 
de irá tierra co:mo los indios pedían. 

Dentro deste orracife, díce el Alniírante, 
haber puerto segurísinio, en que cabrían to. 
d,s las naos de la cristiandad y estarian 
como en un pozo; miró d6nde se podía ha. 
cer fortaleza, y vido un pedazo de tierra 
que salia á la mar, ateho en lo que sal fa y, 
y angosto el hilo por el cual salia, que se 
pudiera en dos días atajar y quedara del 
todo hecho isla, Esta manera de tierra ] la. 
man los cosmógrafos peníusulas, qne quie. 
re decir cuasi isla, eato es, cuando de la tier
ra firme sale l\lgun pedazo de tierq¡.ango~to, 
y lo postrero della se ensancha en la m~t; 
en este pedazo de tierra, diz q:ue, babia seis 
casas. Dice aquí el Almiraute, que no vía 
ser necesario pensar en hacer por allí for • 
taleza, por ser aquella gente tnuy ~imple y 
sin armas, como Vuestras Altezas, dice él, 
verán por siete que yo hice tomar para los 
lle~ar y Je prender nuestra habla y volver. 
los, salvo que Vuestras Altezas, cuando man
daren, puédenlos todos llevar á Castilla 6 
tenerlos en la misma isla captivos, porque 
50 hombres los ternán todos sojuzgados y 
les harán hacer todo lo que quisieren. Es
tas son palabras del Almirante, formales. 
Dqs cosas será bíen aquí npun t~r; la' una, 
cuán manifiesta parece la disposicioó y pron • 
titucl natural que aquellas geHtes tenían 
para récibir nuestra sancta fé¡ y dotarlos é 
imbuirlos en la cristiana religion y en tó. 
das virtuosas costumbl'es, si por amór y ca. 
rielad y mans.idumbre fueran tratadas, y 
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cuánto fuera el frut¡¡.que dellas. Dios hobie. 
ra sacado; la segunda, cuán léjos estaba el 
Almirante de aoettaven e1 .hito y punto del 
derecho divino y natur..!; y de lo que, se. 
gun esto, los Reyes y él eran con estas gen. 
tes IÍ haoer obligados, pues tan ligeramente 
se determinó á deéir, quelos,Reyes podían 
llevar todos los indios, que eran vecinos y 
moradores naturales de aquellas tiernas, {¡ 
Castilla, 6 tenerlos ·en la misma tierra cap. 
ti vos, etc. Cierto, distantísimo estaba del 
fin que-Dios y su Igletia pretend ia em su 
viaje, al cual, el d<i,oubrimiento di todo 
este orbe y todo cuauto en él y cerca dél se 
hobiese de disponer, se había do ordénar y 
enderezar. Vido por allí tantas y tan lin. 
das arboledas verdes, q lle decia ser ht1el'tas, 
con mucha agu¡.¡ miís graciosas y her111osas 
que las de Castilla por el mes de Mayo. 
Destos que con tanta co11fianza en las bar. 
cas, como á ver y adorar g,¡nte del cielo, se 
entraron, detuvo el Almirante siete, y con 
ellos se -vino á la nao, Por lo qne despnes 
pareci6, que cuando podían huir se huian, 
parece bien que los detuvo contrasn vollln. 
tad, y si estos eran casados y tenia.u muje. 
res y hijos par¡¡ mantemir, y otras necesi. 
dad•a, tc6mo esta violencia se podiaexcusar1 
parece que, contra su voluntad, en ninguna 
mane1¡¡, por bien alguno que dello se hobie-, 
ra de sacar, no se debiera hacer. Pregunta. 
dos estos, que así.detuvo, si babia otra, is. 
laa por allí, respondieron por SllfiaS q ne 
había muy muchas, y contaron por sus nom. 
bres mas de ciento. 

Alz6 las velas el Almirante con todos sus 
tres navíos, y comenzó á vet muchas islas 
que no satia á cuál primero ir, to.das muy 
fértiles y muy hermosas, llanas como ver. 
geles; mir6 por )a mar que estab~ de aquesta 
7 legu~s, á donde llegó, lúnes 15 de Octu. 
bre, d poner del sol, á la cual puso por 
nombre la isla de Sancta María de la Con. 
cepciou. Saltó en tierra, rnártes 16 da Oc. 
tubre en amaneciendo, y t0m6 pose,ion en 
nombre de los reyes de Castilla della, de 
la misma ,maoora y con la solemnidad que 
babia hecho en la de Sant Salvador, puesto 
que, como dice él mismo, no babia necesi, 
dad de tomar la posesioll más de en una, 
porque es visto tomarla de todas. Los indios 
que:Hevaba de Sant Salv~dor, dice que le 
habian dicho que en eata isla babia mucho 
oro, y que la gente della traía-manillas, en 
los brazos y piernas, de oro, aunque él no 
lo creia, sino que lo decían por huirse como 
algunos dellos Jo hicieron. Por manera, que 
como vieron los indios que tanto se lei pre. 

guntaba por oro, entendieron que '!os orís. 
tianos bacian dello mucha estima, y por es
to re,pondian con s~ deseo, porque pa.ra, 
sen ceroa, par& que de al)í 1náa filciltnente 
se pudiesen escap&r para su i,la. Salían inli. 
n-it,,s indios á verlos, trafa1iles de todo cuan
to tenían, e1•an así desnudos y de 1~ rnis, 
m,1, máuern que los de la otra isla,y desque 
vido <pie no 'bahía oro, y q-n• e1·,1 lo mismo 
que lo pasado, tornóse á los navíos. Estaba 
u.na canoa al bordo de: la carab~l~ Niña, y 
uoo de los indios qne babian deienido de Ja 
isla de Sant Salvado,•, qpe el Almir"1lt<1 
parece que habia puesto allí eil aquella ca, 
rabela, salt6 á 1~ mar, y métese en h canoa 
y vase en c,lla, y la Larca tra• él, que, por 
cuanto pudieron rel)la.r, no purlier.@n alean. 
zarlo, y, llegado c~rca de tié;I'!', deja la ca. 
noa y váse á tierrn; salieron tras él y no 
pudieron haberlo. Otro diz qne, se babi;, 
l¡uido la noche ántes, y ansí parece .que 
eran detenidos contra toda .su voluntad. 
V o! viendo, vieron otra canoa con un indio 
que venia á rescatar algodon, diólc el Al. 
mirante un bonete colorado y cuentas ver. 
des, y cascabeles, hacién.do,elos pone~ en 
las_ orejas y las cnentas al pescue~o, y no le 
q 111s0 tomar st1 ovillo de algodon, y e.ns! fué 
muy contento á predicar la bondad de los 
cristianos. 

CAP.ITULO XLII. 

En el cual se tracta de una isfa que parecía. gran ... 1 

de, á la cual puso nombre ld. Fernandina, Y. vi
niendo á ella toparon un indio en una. canoa, to
máronlo en la nao, y, contento, enviáronlo de• 
!ante y dió las nuevas en la l?ernandina1 Y cómo 
sUrgieron•loe: navíos ya iie IloChe.-Nunca cesa• 
ron en toda la noche de venir canoas y gentes á 
ver los cristianos y traerles de lo que ténie.n.
Saltaron en tierra los marineros con barriles por 
agua.-co•n gran alegría se la. mostraban loa in .. 
dios_y los ayudaban.-La gente era como lapa• 
sada, pero, diz que, má!I doméstica, y más e.guila, 
y más dispues~-No les cognof!lcjeron secta al~ 
guna.-Tenian pafips de a.lgodonj.las mujeres ca..1 
sadas cubrian. sus terglienzJ.S, las doncellas no. 
-La manera de las camas.-De un tirbol que 
co;ntiene diveni~ad de arboles ,en éÍ;-Dase la 
razon d¡íl, maravilfosa,-De la, culebra, y per
ros de aquella isla,-Viaron mas gente.-Lá ma
nera de sus casas¡ etc. 

Viniendo á, la isla dé Sancta María, l'ido 
el Almiraute otra isla muy gran.de¡ ohía 
de 8 legnas 6 9 Mcia el gueilte, en la cm1l 
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le dije1•0n los indios, que traia de Sant 
Salvador, quehabiamuchooro,y qnetraian 
en ella las rpan'illas y axorcas qne· le ha. 
bian dicho ile la de Sancta María, y crey6 
qne allí hallaria Ja. mina donde se criaba y 
cogia ,il oro·; por lo cual, partió pa,•a ella,, 
rnártes, cerca del medio Jia; y lleg6 á ella 
-0tro aia por la mariana, miércoles l'l de 
Octubre¡ porque tuvo oalmR no pudo lle- . 
gar con di:a. En esta camino, entre la isla 
de &neta María y ésta, á quíen puso nom-. 
bre la,isla Fernandiua, toparon un solo in
dio en uu MMll chiquita, que llevaba del 
pan de aquella• tierras, que es cazabí, co
mo el desta isla Espai'iola do que despues 1 

se havá mencion, y una calabaza dec agua 
J otras cosas de ·las snyas, y, en una cesti
lla, trafa unas cont;izuelas verdes, y dos 
blancss, moneda de, Oústilb, de lo cual . 
oognosoieron que aquel venia de SantSal
vador y babia pasado por lade Sa11cta Ma- i 
ría y iba á la Fernandina á dar nuoyas de ' 
16s orístianos; el cual, cómo habla andado 
mucho remando •olo en sn cll.noita, y de
bia de venir fatigado, vínose á la nao del 
Almirante, y luego 1:1andó que ló metie, 1 
sén á él y á su barquillo dentro, donde le 
n¡andó dar de comer pan y miel y de be. 
her vlrio, y ae le hizo todo el regalo qne 
se pudo haeerle, con darle de las cuentas 
y otras cosas de rescates, y llevólo en la 
nao hllsta cerc~ de la tierra; y, dice el Al
mirante •quí, porque dé buenas nue~as de 

.nosotros, y cuando Vuestras Altezas, pla 
ciendo á nuestro Sei'ior, envíen acá, aqne. 
!los que vin'Íei·.en ~eciban hom,i y nos dén 
de tildo lo qne ,bobiere. Cerca de la isla, 
dejólo ,ir; -el cnal babia predie:ido tantos 
bienes de lo.s cristianos, que llegada el Al
mirante y los otrós navios, y surgido ya 
de 1,oche á v·i_st.i de una poblacion, 01a to
da la noche mrnca cesaron de venir canoas 
llonns de ge¡ite á los na-,íos, trayendo co
mida y agua,, y óodo lo q ne tenían. El Al
mi~an te mandaba dará es.da uno de comer 
y algnnáS cue.ntocillas de vi<lro en un hilo 
ensartadas, •on~ias de laton, que valen en 
Castilla ~n ma1·avcdí, y agujetas, todo lo 
cµal teinan por cosa celestial. 

A ho1·a de tercir. envi6 el batel de la nao 
IÍ. tierra á traer agua,J los indios, con gran 
voluntad, les mostraron donde la había, y 
ellos. mismos pon fuucha alegría trajan los· 
bar!·1les á cuestas hasta lmi bateles, y no 
sab1a1;1 en qué h~cerle~ placer. Esta fala 
paree16 al .Almirante q11e era grandísima 
)iorq¡ie vido' ';áella 20 legtias, y t¡l'le la en'. 
tenllia de ród'ea'r y ~rabajar de hilar á Sa- , 

moeto, que, diz que, ora la fola ó ciudad 
donde babi& el 01wp.orque ansí lo decían 
los indios que trafan consigo,de la de Sant 
,Salvador y de In isla de Sancta Marfa; la 
gents desta i,la, qne !lama grande, á que 
puso nO'lDbre Farnandina, dioe que es se
mejante á la delas idas pasadas, en habla 
y oostulnbres, puesto que, dizque, lepa, 
r@l~ más doméstica y de más trato, y más 
sotiles, porque los vía me,iorregateavsohre 
los precios y paga delas eosillas que t111ian 
que los que hasta ent6nces había. visto, 
Hall6 tambien que teniau pallGS eje algo, 
don h~hos coro~ m1mtillas, y la gente, diz 
que, mAs dispuesta, y las mujeFes tienen 
por delante su cuerpo una cosita de algo, 
don que .eecasamente .les cubre sus .ver• 
güenzas, Cerca deste paso, como el Al-mi. 

,J'ilnte andaba de corl'ida por esta• jalas, no 
alcanzaba del todo la manera del trajedes
<tas gentes, Esto ea ans[, que todos les hom, 
'bres de aqnellas islas delos lncayos•y des. 
ta isla Espa!iola y de Oub,1, y la de Sant 
Juan, y la de Jamaica, eran todos desnu. 
dos sin traer cosa que !es.cubriese co,a de 
sus enerpos, las mujeres doncellas tampo. 
co traían ni cabrian cosa, solas las corrnp
tas 6 duei'ias se oubrian las vergüenzas, 6 
·con ciertas faldetas bien hechas y fabradas 
d.e tela da algodon, que les tomaban desdo 
,el ombligo hasta medio muslo, ó, cuando 
más no powan ó t.eman, onbrian las pai:. 
tes bajas con cfortas hoj:as; desto se tracta1·á 
más, placiendo á Dios, cuando hahlarémos 
desta isla Española. Dice más el Almüan. 
te de la g0nte desta isla Fernaadina, lo 
que de las pasadas, que no les .cogno•cia 
secta algt1na, y que creiitu ,que mny presto 
se tornarían cristianos, porque ellos son de 
muy buen entender. De la isla, dice, sei· 
llana, muy verde y fertilísima, y que no 
ponia duda que todo el allo sembraban pa
nizo y lo cogían y• ansí todas las cosas, y 
bien atinaba á la verdad, porq11e todo el 
oi'io en aquellAs, y en esta Eapallola, y en 
todas las de los alrededores J' ann lejanas, 
ó la mayor parte del afio, 6 al menÓs dos 
veces, se sembraba y cogía oL grano del 
maíz que aquí el Almirante llamaba pa-
11izo. 

Vido aquí muchos árboles muy diferen
tes a~ los de Castilla, y dellos . que tenian · 
los ramos de mnchas maneras y todo& en 
un tr(?nco 6. enun pi~, y nn ramito de una 
mane1:a y otro, de-otra; y tan disform_e, que 

· era, d11, que, la mayor. lnaravil la del mun
do cuanta era la diversidad de la una ma. 
¡¡era ti la oira, y qne aqtiello~ no eran en. 
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xeridos, porque los iné!ios no enraban de
llos, antes todos estaban en los m0ntes; la 
razan Jesto alcanzamos despues eu esta is.. 
la Espa!iola, la cual el Almirante n0 pudo 
en aquel tiempo y rdaje cognoscer, y es 
esta, que hay un' ávbol ett estas tierras que 
se llama, en lengua dl> indios de,ta Espa- · 
ííola; cnpey, como despues placiendo á.Dios 
dirémos, el oual, én muchas co,as, es muy 
diferente-d<i todos los otros¡ este produce 
cierta fruta i¡üe conien loa pájaros, la oual 
tieoe ciertas pepit,s, estJs pepitas echan 
los pájaroa de sí euando esteroolizall, es-
1:ándo sentados en otros árboles, y las pe
pitas que s~ detienen en los árM]e¡¡, que 
no caen abajo al suelo, sin tierra al¡:una 
prenden e.u los mismos árboles, y a,1,í co
mo pi·endeu sa\e de cada una uua raíz muy 
derechaháoia abajo, yva á buscar la tierra 
creoiendcJ y descendíeado hasta hallarla, 
aunque sea el árbol de donde comenz6 de 
cient estados; y esta raíz es sin algnn fin~ 
do, mny lisa y derecha, como una muy de
recha Japza, de la cual se han hecho muy 
buenas lanzas. Llegada á la tierra, métese 
por. ella y.hace r•íces retuertas como los 
otros árbóles, y despues torna á subir bá
eia arriba á buooar sn á,bol donde ciliyó la 
pepita, y del cual procedió, y allí críasu un 
árbol de su misma natmaleza, y 61, criado 
y llegado á laedi.d que le constiti1yó la na. 
turaleza, produce su fruto; y ansí parecen 
ambos un árbol que tiene diversas espe
cies ó naturalezas. Tambien dijo, que ba
bia en aquella mar <lÍt!formes maneras de 

, peces, algunos dE> fignrade g.illos, de firuts 
éolor~s, •,az,ues1· ama1·illas, oolori1das y de 

,todas oolnres,rotro; pintados de mil ma- . 
,neras, las eu!o]es; diz 9.ue, tan finas, que 
no habrá homll,1•& que. no se maraville y re
ciba •gran descanso de verlos; tambien hll
b.ia, ballenas. Bestias en tierra no vido nin
gunas de ninguna manera, salvo ¡iapaga
_ya,; y lagartos . .A.nsí es verdad, que no ha
bía en todas aquellas islas, be¡¡tias, sino 
ernn una manera de conejos ,dehechurade 
ratones, aiinqne m!Ís grandes, mneho de 
los cuales se dirá cuando ,hablaré1¡1os de 
esta isla :Espall.ola y de !aisla de Cuba. 
Cnlebras babia muchas y muy despropor
cionadas de. grandes y gordas, pel'-0 muy 
m~r,s~s y cobardes, y destas, diz que, na 
mozo de ]a nao vido una; ovejas ni cabras 
ni otrn es¡iec,ie de animales, diz que, no 
,·.ido, .. ,pnesto que, díz que, n~. estuvo allí 
s\nq 1Qed19 día; aunq11e estuviera más, no 
la¡ vie¡-~, porque .ningtm~ otra hay m:ls lle 
)as dichas. · · ' 
.. f' . .· 1 

Fué despues el Almirante con todos tres 
n!IVíos para rodear esta iala Fernandina, y 
saltó en tierra con todns las barcas en otra 
-parte della, y halló ooho ó diez hombr.es 
en tierra, los cnales luego vinierou- 11 los 
cl'istianos y mostraron la poblt\cion, que es, 
taba cerca, y envi6 gente, armada della, y 
<lel)a con los barriles q11e babia hecho sa
Cát para provision de agua.. Miéntras ellos 
iban, el, .Almirante and~ba mirando, y ad
miraodo de ver tanta hermosura de flores
tas, y ue tan graciosos y verdes árboles, 
diferentes unos de otros y q ne algunos pa
raci~n á algunos de Castilla, y con tanta 
frescura como en A.ndalucía ppr Mayo, 
q ne le parecfa que no podia ser cosa más 
deleitable y agr~dable en al mundo. De 
la. gente, dice, que toda era una con la que 
e11 las otras islas babia. visto, ansí desnudos 
y <le . las mism~s ~o.ndiciones y estatura, 
daban de lo4ue tenían fácilmente por c\ml
quiera cosa que les diesen; los que fneron 
de los navíos á traer el agua<lijeron al .A.1-
miraute, que habían estado en sus casas, y 
que las f.enian de dentro muy barridas y 
limpias, Y· que .sus camas y paramentos de 
Qa•a eran como. redes de algodon. Estas 
llamaban en .esta Eopall.ola, hamacas, que 
son de hechura de houdaa, no tejidas co
mo redes, los hilos atrav.esadoi, Bino los 
hilos á la luenga sueltos, qne pueden me
ter los dedos y las manos, y de palmo á p•l
mo, poco más-6 ménos, atajados con otros 
hilo~ tupidos, como randas. muy bien arti
füuad~s de la hechura de los ar.neros que en 
Sevilla se hacen de esp~rto . .Estas hamacas 
tienen un bnea estado de cumplido 6 de 
largo, y II los cabos deste largo, dejan, de 
los lnismos hilos della, muchas asas, y en 
cada asa poneu unos hilas' delgados de cier
ta otra cosa, más recia que el algodon, co
mo de cáñamo, y estos son w.n luengos co
mo una braza de cada parte, y al cabo de 
todo~ ellos júnlanse couío en un puño, y 
deste puño de los postes de ]amasas los atau 
de ambas partes, y ansí quedan Ias hama
cas ea el 11,ire, y allí se echan; y comó ellas 

•sean, .Jas buenas, de tres y de cúatro varas 
y más en anoho, ,íbrenli.s cuando se ecban 
como apririamos una honda que fuese muy 
grande, p6nense atm ve,sados COI)lO en SOS- ' 

q0in, y a11sí sobra de la hamaca con que 
cobijarse, y, porque no hace frio alguno, 
Mstales. Para quien usa dormir en ellas 
cosa es <lescansa\Ja, puesto que no debe ser 
s~na, por la í,µme-,lad del suelo, que aun
que es\é alta, del que no1 puede estar mas 
de m.e.dio ~~tado porque se pue.da ~u\iir el\ 
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ella, pauetra el cuerpo humano; y aunque 
se pusiese en alto en un sobrado, todaví:a 
por la humedad de la noche baria. 'dafü; á 
lo DléQos, oon muy limpias, y, para por los 
caminos, áuu en Castilla, los veranos, se. 
rian ha.ir to estimadas. 

Las casas san de madera.y paja, muy luen
ga v delgada, lieohas del modo de un, cam
paña, por lo alto ao¡,ostas y á lo bajo an
ehas, y para muoha gente bien capaces, de
jan por lo alto respiradero por dond~ salga 
el humo, y e¡¡oima. unos caballetes o coro
nas muy bien labradas y propol'Ciontl'das, 6 
eon, como dice el Almirante, de ,hechura de 
alfaneques ó pab~llones, y ambas son bue
nas semejanzas. :j!'inalmente, para de ma
dera y paja, no pueden ser ruás graciosas, 
ni más bien hechas, más seg11ras, limpias 
ni más sanas, y ~ placer verlas y habitar
las, y hacían algunas para los señores; y, 
despues en esta isla Eipall.oln, hicieron los 
indios para los cri•tianos tan grandes y ta
les, que p)ldiera, muy biell y muy ásupfa
cer, el Eihperado,r en ellas aposentarse. Allí 
ball&ron ·que la,i majere• casadas traían 
aquellas medias faldetas de algodon, que 
arriba digimos, las mucbacbas ó doncellas 
no teniau cubierto nada. Rabia perros¡ di
ce el .A.lroirante, mastines y blanchetes, pe
ro porque lo •upo por rela-Oion de los'ma
riueros que fueron por agua; por eso los 
llam6 mastines, si los viera rro los llamara, 
sino q11e parecían como podencos; eslos y 
los chioos nunca ladran, si110 que tienen un • 
arufiido oomo entre el gaznate, finalmente, 
~o!r como los ·perros do España, sofamente 
difieren en que no ladran. Víeron un indio 
que teni& en la nariz un pedazo de oro_,, co
mo la mito.d de un castellano, y parec10les 
que tenia unas letras, y d11dó el AlmiTante 
si era moneda, y riñ6 con ellos porque no 
se lo resca.ta,on, ellos se excusaron quefué 
por temor; pero engaííáronse creyenlio que 
eran letras algunas rayas que debiera te
ner, comd ellos solían, ñ su manera,labrar. 
!~, porque nunca jamás, en to~ estas In
dias, se halló seíí:J de que hob1ese moneda 
de dro, ni <le plata, ni de otro metal. Con
cluye aquí el Almirante, y dice ·• los Re
yes: ''Orean Vuestras Altezas que es esta 
tierra la mejor, y más fértil, y templada, y 
llana, y buena que haya en el mundo.'' 

, : e ' 
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, , CAPITULO XLIII. 

,--

En el cual se trata cómo el Almirautediq vuelta-á¡ 
leste Q Levau~J porque-le inforiijaron los inQ.ios 
que l• isla de. Samoe/,o era n¡as ,grande que la 
Fe,nandina, y quedaba atrás, y esro paxece que 
Dio, Je rornaba porque Yieso á Cuba y á la E,
pañola.-Llega.dos á. 

0

Samooto, sintie~·on suavísi.~ 
mos olores, y Vieron la. isla ser graciosfsima,.....,. 
Mat.a.ron dos sierp(-s, qne son las iguanas, y qué 
oosaes,-Huyeron los indios sentidos los cristiBP 
nos.-Tot'naron á venir sin miedO.-Esti.n:J,aron 
que ht,biarl descerulido <!él cielo,~Tuvo rela. 
cion, segun f1 _creía que· lo' entendía, que habla 
allí minas.dé oro, y e!ltnvo esperaudo que. el Rey 
de la isla vinieSe aUí.-Halló lignaloe y mandó 
cortar dellb.-Aqlú supo nuevas de 1a isla de 
Cuba y de la Español&.~Creyó que era. la. isla 
de 9rpa.Dgoi dond~ pensó que hallaria gran suma 
de orc¡i y ;Perlas y ,especería.-La~ raz01;1es por 
&onde con ra.zpn se movió á lo creer y que allí 
veniann.aos gr;n<les del Gran Khan.-Puso por 
, µo,mb~o á esta- isla la. I$s.bela.-Fuese della.en 
demanda de- Cuba, etc. 

Porque los indios que babia tomado en 
la primera isla de Gnanabaoí, ó Sant Sal. 
vador, le decían y· afirmaban por señas que 
la isla de S¡¡,móeto, que atrás quedába, ara 
mií..~ a~ande que la Fernandina, y q ne dé
bian"de v.olver ú ella (y ellos debianlo de 
hacer poi a~etc&rse más á su tieJira, de don
de los J;abia, sa~ado), acord6 el Almirante 
dar la vue.lta hácia el !esté; y .ansí, alzó las 
velas, y .vuelve al .Levante, y parece que 
Diob le guiaba porque topase con la isla de 
Cuba, y de allí viniese á descubrir est;1. i-

• la Española, que es la ·más felice, ó de las 
m'lsfelicesy gr,i,ndes, graciosas, ricas, abun
dosas, deleitable, del mundo . .A.así, que el 
viérnes, 10 de Octubre, vieron una isla á la 
parte del leste, sobre la cual fueron, y p•
reci-ó un cabo della redondo y hondo, al 
cual })USO el .A.lmirnn~e nombre oabo Her-· 
moso, y allí snrgi6. Esta isla ll"maron Sa
moet, 6 Samoeto¡: de; la cual, dice el Almi
rante, que era, la 106s hermosa que nunca 
vi 6, y: que si l;i.s o Has de hastá allí eran 
hermosas, •esta más, y que no se le hartaban 
ni cansaban los ojos de mirar tierra• y flo
restas y verdu.tas t,;u hermosas. Esta isla 
erivml\s alta de cerros y collados que las 
otl'.ae, y parecía d·e muchas aguas; cteia quú 
habia·l>n estas islas muchas hierbas y árbo-
0!es para tint11ras, y para medlchias y espe. 
éerfos¡ t¡ue valdrfau en España muobo, por-

.. 
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que llegando, que lleg6, al dí.cho cabo Her
moso, dice el Almirante que sintieron ve
nir olor suavísimo de laa flores y árboles 
de la tierra, que era oosa suMíirima y para 
motivo <le dar u1Uchas. gracias á Dios. De
cig;n, <liz que, aqtrellós hombres que tom6 
en Sant Slllvador, que la ,poblacion ei,taba 
dentro en la isla, dond~ ,esidia el Rey della, 
qne andaba vestido de n1ueho óro. Bien pa
rece que no entendía el Almirante ni los 
demas á los i11dios, 6 qui2á el}os lo fingían 
por agradar le, como vian q ue,tanta diligen. 
ci,; ¡ionia_en preg,,:int,ar ,por el oro. 

Ente~<lian t;,.mhi~n·que aq11el Rey ~eño
rea?a todas ~queJl¡,.s isl:,.s, ai10<1.ue t?d.,.vla, 
dema él .Almirant~, que no daba muchocré. 
¡lito á sus deciles,.ansf, por no los entellder 
bí~n, como por iio cognoscer que eran tan 
pob¡es de oro, que poco lesparecia mnqho. 
Dice¡ que con ~yuda de Dio,¡, entien4e vol.' 
ver ~ España para Abril, y por eso no se 
detiene á mirar én partfoular todas las is. 
las; pue~to que si hollab" oro 6 especería 
en cantidad, se detemi~ tanto 1manto bas
tase para llevar á los Reyes, todo lo que 
pudiese. De donde parece, cuán cuidadoso 
estaba y andaba siempre de llevar ganancia 
y provecho á los Reyes, por la cansa prin
cipalmente, arrih11 en el capítulo 29, dicha. 
Puso á esta isla de Samoeto, la Isabela, en 
l~ cual no pudo salir el s1lhado por no ha· 
llar buen surgideno hasta el domingo;• 21 
de Octubre. Dice della maravillas por su 
frescura, hel'lllosura y fertilidad, diciendo 
que, auO:qu.e las pasadas erau hermosasres. 
ta mucho más. Vieron un11, laiiunas de agua 
dalce, wdas cercadas de ,.,rholedas gracio· 
síeiinas, oian canta,r los paja,ritos, dé di ver. 
sas espeoies da los de Dastilla y aves mu
chas, con gran dulzor, que r,areciaq ue hom: 
!:;re, no Ee quería -mudar d• allí. Pasaban 
tan.tas manadas de papagayos qne cubrían 
el sol, y otras muchas nés da diversas es
pecies, qua era cosa da mara,villa. Andan
do eJ.t oérco dt; una da ,las lagunas, -.i<Jo el 
Almil'ama una 11ierpe da siete palmos en 
largo, la cual, como vido la gente, huy6 al 
agua, 'y,, porque no era honda, con las Jan. 
zas la m11ta1"on, hizo ~al~r al cuero para 1 

traerlo á los Reyes. Esta &ie.rpa¡ .vardade· 
ramen.te· es sierpe, y cosa espa.ntable, 'CJ:uuii 
es de manera. de cooodtilo 6 como un fa. 
gano, salvu que tieue, háoia .Ja bo~a y na· 
ríaes, más ahmada que lagarto.' Tien6 un 
cerro desde las narfoes haota ,fo último de 
la cola, de 0.1piaas grandes, -que fa hace 
muy terrible; es toda pintada como lagarto, 
MJ.nqua•tnás verd-es oscuras !as pinturas; no j 

0000 mal·~ nadie y as muy tímida y eobar. 
de; 0.1 tan !llloelenta oosa de oomar, segun 
todos los españoles dicen, y tan estima.da, 
m~ormanta toda la cola qua es muy blan: 
ca cuando está desollada, que la ti.aneo.por 
más preciosa qua pechugas da gallina ni 
otro manjar alguno; de los indios no hay 

1 
duda, smo que la estiman ·sobre todos loa 
manjares. Con toda,isus bondades, a11n9ue 
soy de los más viejos destas tierras _y 011 los 
tiempos pasados me vi con otros en gmn. 
des neceaida.des de hambre, pero nunca ja
más pudieron conmigo para .que 111. gusta· 
~e; llá.taai:llo.ilos in.dios ~Ita is!J> E»paii'.ola 
1guana. 

Fueron ,j, una poblaeion eeroa de allí, é 
oomo la gerlte dell1uint10se.l0>1 cristianos, 
desamparan .sus -Oasa.s, escondieron todo lo 
que pudieron de sus alhajas en al mon. 
te, y huyeron todo~ de e;;panlo. D-e~ues, 
tQrnaron.alg¡100s, viéndd qatl no iban tTas 
ellos, y uao se lleg6 mas confiadamente á, 
los oristianos, al cual hizo dar al Almiran.
ta unos cascab,iles y un!ll!cµenteoillas de vi. 
dro, da lo cual se epntentó mucho, y. por 
mostrarle mas amor, pidieron qua tnuj~se 
agua. Vinieron luego IÍ la nao con sns 'Cll

lal,azas llenas de agua, y ,diéronla con ale· 
gría y muy buena voluntad; ,mand6les da1· 
el .ll.lmirante ;S. cada u110 •u s~rta d¡, cuan, 
tas,,y dijarou que va1veoiaa enJa mañana. 
['enia voluntad el Almirante de rodear es.. 
ta i,Ia de Samoeto, Isabela, para veo sí po
dia tener habla con al :Rey que creia'!haber 
en ella, pata pvobar si podía dél haber el 
oro que traía 6·tenfa, f seg11n lo qua h~bia 
en.tendide {t los indios ,q.uetrl\ia consigo de 
J,. isla da <Sant Sal,,ado.r, la primara que 
deso.ubri§: E•t,¡:lla p.or ulli otra.,isla ,muy 
gtande ,q'ue lla,!llllb¡!,n Cuba, la mIRI creia 
que era Gipa.ngo, :<egun, li,s sefias que1 diz 
que, ,!,, llahan, y,aegan tamhien tÍ! enlen. 
",li•¡ diz qne,.habiá.naps g,ande~ y marean. 
, tes muchos: de otra mm bien le decían que 
w:a giande, qu& úol)ilbr&ban .Bohío, á las 
cuales JI ueria ü, á veo, y aegnn Ji11ll..-~ ,re
caudo de oro y especerí-, determinar.ia lo 
que ]lli,bia do hace,, auoque, díz qua, toda. 
vía tenia determinado de irá la ~ie~rafir
roe, y á la ciudad de.Quisa5>, y dar fas .car. 
tas da Sus Altezas al Gran Khan, y pedir 
respuesta y vol~er con ella. Por aquí pa
rece que se le hizo el oamino mas oercano 
de lo qua él 'pensaba, y el mu'lldo mas lar
go, y no estar la tierra del Grao Khaa de. 
rechamenta al guesta ó Poniente, como el 
florentino le ha:bia escrito, y, en la figura 
que le envi6 pintada, le babia certifiqa<lo, 
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porque, aunqµe pagada tod11, esta nuestra 
tierra firme, se pueda ó pudiera ir portier
ra á los reinos del Gran Khan, cesando los 
irnpediment\)s que podrian ofrecerse por el 
camino, como són desiertos, si los hobiase, 
6 grl!.ndéS lagunas, ciénag~, montañas 6 
minerales, de los que se d1¡eron eo el ca. 
pítulo 6°, 6 muoho•animailes bravos, y co
sal! semejante•: pero más paiece que los rei • 
nos del Gran Kban e,tá'n más lí la parta 
del Austro que> del Poniente, por lo qua 
ya sabomos•d<i la tierra q11e los portogue, 
ses y-nosot~os por el Poniente y Austro ,he, 
mos deac11 bierto, 

La•isla da Cuba1 hien eotendiaser gran. 
dísima, porque tiene maa da•300 leguas, en 
luengo, y esta 'Espaliola, qua aquí lla,ma 
Bohfo, tambíetl m4s grande y más faliee, 
anuque no tan luenga, como diremos, pla, 
ciendo á Dios, ou&11do dell•s en particular 
hablarémos. El llamarla Bohlo, no debia 
entender ¡'¡; los intérpretes, porque por to
das estas islas, eomo séa wdo ó cuasi todo 
uila lengua, llamaMn bohfo á las casas en 
que mor!l.ban, y á él!ta gra.1, isla Espafiola, 
nombrllbe.n Hayti, y dtbian ellos dé decir 
que én Hayti; había gittnde~ , bohíos, con· 
viene á ,a.her, qua on e11ta isla. Espafiola 
aran gran<les las casas, como sin duda las 
babia á maravilla. Estuvo esta nt1che, lú. 
nes, 22 de Ociubre, aguardando si el Rey 
de aquélla, isla de Samoeto, 6 otras perso
nas, dÍz que, tt'állrfan oro 6 otra co•a de 
subst®eia, y vinieFOn muchos indios se. 
mejootes á lo~ pasados, dMnudos y pinta. 
dos da div,masnohites como los otros; traian 
ovillos da algodon, y trocábanlos con los 
cristianos por pedazos de taza9 de vid ro, y 
cte éscudill~ de be.tr<>, algunos de ellos ta. 
nian algunos pedaoos dé oro puestos en las 
naríces, el cúal daban de buena vo-1 uutad 
por un cascabel de los· da pié da gavilan; 
cualquiera cosai que ·eUos podian haber de 
los cristlano&tJ;niall porpreoiosa, por tener 
á g1•an maravilla. su 'venida eomo los otros 
de las otras islns, teniendo por cierto que 
habían descend1do dél oielo. Halló en esta 
isla ligna.l-Oe, y ma11dó cortar dello cuanto 
se hall6, y yendo á ·tomar a~ua de una la; 
auna que allí e,ta:ba. cePca, Martín Alonso, 
;;,at6 -una si1ltp& de otrMsiete palmos como 
la otr1>, que segun dijimos, es, segun la es. 
timab todos manjar ptecioso y se llama 
iguana. Determinó, márt<lS, 23 da Octubre, 
de se partir de aquella, isla que llam6 la 
Isabela, por.que lbparaci6 que allí no debia 
de hllber mina de oro, puesto que cre.ia que 
y anduvo el miércoles poco, porqüe llovi6, 

dabia de tenér especería, por la multitud de 
los árboles tan hermosos y llenos de fruta 
do diversas maneras, y por no los cognoscer 
llevaba muy gran pena; solo cogaoscia el 
lianaloe, del cual mandó tambieri allí cortar 
lo
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que se )ludo para llevará los Reyes. Ansí, 
qua, por irá la isla de Cóba, de quien gran
des cosas le parecí& que la deciaa los indios 
qua llevaba, y por hallar tierra de granda 
tsato y mny provechosa, como la buscaba (y 
creia que Cuba era la isla da Cipango, se. 
gun las sañ~• que entendía darle los . .dicho& 
indios de sug,andeza y riqueza, por lne. 
lacion y pintura, quedigimos .en el cap. 12¡ 
que leenvi6 Paulo, físico, florentin), qtiiso 
alzar las velas, sino que no tu.vo viento y llo 0 

vió mttcho aque1t0 dia, y dice. que no ha. 
cia frío de noche cuando llovía, ~ates ha., 
cia calor de dia. y es a.<fu'.Í db saber, quer 
como .arribe. se dijo en el dicho cap, 12, a 
Almirante D. Cristóbal Colon, {\ la carta 
mensajera y á la fign111 ó oarta de ma~eat 
pintada, que la envi6 el dicho Paulo, fü1co, 
dió tanto crédito, que no dud6 de hallar 
las tierras qua enviaba pintadas, por las 
premisas y principios tmitos y tal~s, como 
arriba pareci6, que él de 4ntes ten1_a, y se· 
gua la distancia o leguas que h~bia ~asta 
aquí navegado, concordaba cuasi al ¡usto 
con el ~itiq y comarca en que el Pa.ulo, fí. 
sicó, babia puesto y asentado la riquísima 
y grande-is la de Cipango,'en el cjrc(l!lo da 
la cual, tambien pintó y asent6 innnmera. 
bles islas, y despues lá tierra firme. 

Y como viese tales· islM primero, y la 
dijesen 'Y nombta'Sen los iédios otras más 
da oiento ciertamente tuv-0 m,,0,1 eficacísi. 
ma el Al~irante dff creer que aquella isla 
de Cuba, qua·ta:ito Jog indios ancareeian y 
señálaban por tan, grande, y despues que 
tcpó con esta isla Española, tuvo may.or y 
más uraente razon qua fuese cualquiera 

/ 0 • . 
destas la de Cipango, y por conS1gmente, 
cre16 ballar en ella gta11dísima suma de 
oro y plata, y perlas y esp11Cería, las cuales, 
en la dioha figura tenia pintadas; y por tan. 
to, muchas veces hace mencion en el libro 
de su pl'imera navegacion, el Almirante, 
del oro • y, asp,ecerías que creía hall~r, y 
cuan\os 4rboles vía, todos ser de especería 
ju¡,,gabn, y por 110 los cognoscer, dice, q1w 
iba muy pen~do. Esperab, tambien b.allar, 
y;"'de las palabras il¡l_los dic,hos indios que 
no entendía, se l~ figurapa que decían ha
ber allí naos grandes dio mercad.eres y d9 

-lugares de muchos tractos, Con esta espe. 
ranza, mártas, á la media noche, alz6 las 
velas 'f oomenzó á Bavegar al gt1e¡¡sudoeste, 
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Y lo mismo el juéves, 25 de Octubre, y 
hasta las nueve del dia navegaria 10 le
guas poco más. De$¡mes, de las nueve en 
ade)ante, mudó el camino al gueste, y an. 
dana~, hast9: las tres deste dia.; 11 leguas, 
Y entonces vieron tierra 5 leguas· della, y 
eran siete 6 ocho islas en I uengo, todas de 
Norte á Sur, á las cualew llam6, por el po
co fondo que tenían, las islas de A.rena· di. 
jéronle los indios que habría de allí á 'cu. 
ha andadura de dia y medio de sus barqui. 
!los ó canoas: surgió en ellas el viérnes. 
Sábado, 27 de Octubre, salido el sol, man. 
d6 levantar las velas para ii,. su camino de 
Cuba desde aquellas is!,.. de Arena, y has. 
ta poner del ool anduvierofi 17 le~uas al 
~ur.sudueste, y, ántes de ]a noche,~vieron 
tierra de.Cuba, pero no quiso el A.lmiran. 
te lle¡¡arse más IÍ tierra, por el pelig,6 que 
hay s10mpre de tomar la tierra que no se 
sabe, de n?che, mayormente que llovía. mu. 
cho Y hacia gr9:nde esouridad o cerrazoE, y 
por esto anduneron toda la nocl¡e al re. 
¡,aro. 

CAPITULO XLIV. 

En el cual f!e tracta, cómo se llM:ó el Almitante á 
la tierra de la isla de Cuba y í'e puso por nom-• 

. bre Juana.-De !a órden que tuvo hasta allí en 
~ poner los nombres á las tierras que descub¡,ia.

Cómo e·ntró en un ria y puerto muy hermoso.
Saltó en tierra.-Huyeron los lnclios de dos ca
sas que por allí hallaron.-Loa la hermosura de 
aquella i.sla.-Decianle lós indios que llevaba 
consigo, que había minas de oro.-Ju.:igó que e&
taba de allí cerca tierra. fume,-Lliµnó aquel ria 
Sant Salvador.-Salió de allí é descubrió otro 
.ria que llamó de la. Luna.-Dcspues etro que nom
b:'5 de Mares; maranlloso puerto.-Vido pobla
mones Y huyeron dellas todos los indios, vistos 
los navíos.-Salt6 en tierra y de las rosas que vi
da en las casas, laa cuales casas eran muy más 
hermosas que las que había visto.-De la.hermO" 
~ura de los árboles y templatlza. de los aires y 
frescura.-Cómo Mattin Alonso entendía de los 
indios que llevabat que estaban en tierra del 
Gran Khan,-Cómo 11e engañaban en no enten_ 
tler los indios.-De la provincia de Cubanac~n 
que está en medio de la isla de Cuba donde ha-
b" . ' 1• mipa, de oro.-Cómo tuvo el Almirante á Cu-
ba por tierra firme y por ilerra del Gran Khan 
-Cómo sali6 del rio de Mare~ en busca de otros 
rlos y pueblos del Gran Khañ.-Y al cabq, c6roo 
se tornó al rfo y puerto de Mares. 

. Domingo, 28 de Octubr~ acerc6se á la 
1Sla de Cnba y tom6 la tierra más cercana; 

pús0le por-nombre Juana, porque tuvo este 
órde¡¡ y respeto el Almirante en el poner 
de loo nombres á las tierras ó islas que des
cubría, que á la primera, considerando co· 
°:º cristiano, que ll/,8 primiciás y princi. 
pws se deben al• fon tal. y primer prinoipio, 
del cual todas las cosas visibles é invisibles 
manaro¡¡, que es Dios, Uam6 Sant Salvador 
que los indios llamaban Guanabaní, ofre. 
ciendo gracia. de las mercedes recibirlas tí 
quien tanto bien le babia concedido y libra
do de tantos peligros hasta allí, y de quien 
mas y mayores esperaba recibir; á la segun. 
da, porque despues de Dios á nadi<> se debe 
tanto como á la madre de Dios, y él tenia 
devocion don su íie,ta de la Couc·epoion, 
y nombr6la Sancta María de la ConOe]lllion; 
porqué d8!!pues de Di•s y su bendit~ ma. 
dre, debia muchas mercedes y muy buena 
voluntad recibida,¡ y las que más. entendia 
recibir á los católicos Reyes, puso notnbre . 
á la tercera isla, la Fernandina, en memo· 
ria y honor del católico Rey D. Fernando; 
á la cuarta, intituló la Isabela por la ~ere· 
nísillla reina Doña Isabel, á quien potísi
rnamente más que al Rey y á todos debia, 
porque ella fué la. que, contra opinion de 
toda la corte, lo quiso admitir y favorecer, 
y sielllpre, basta que rnurió, Jo favoreció y 

, defendi6; y si la Reina no muriera, s\n du 
da no le sucedieran despues tánt@s disfavo· 
res y adversidad ó él y á su casa, como le 
sucedió, y esto tenia muy bien cogno~cido 
el Alm(r~ute, por lo. c~al, erailingularmer,te 
al serv1010 de la Re1úa devotísirno, iY no 
t111aba de otllo vócablo cuando de le. Reinll 
era la plática, sino diciendo, la R~illJI, mi 
señora; aneí que, á la quinta, que fué Cuba, 
puso por Mmbre la Juana, por el príncipe 
D. 'Juan, que entóeces vivia, Príucipe he' 
redero d" los reinos de Castilla. Ansí que, 
llegado á la isla de Cuba, Juana, entró en 
un rio muy hermoso y muy sin peligro de 
bajos ni otros inoonvenientes, y, toda aquea.. 
ta costa, era muy hondo y limpio, hasta dar 
en la tierra, y .e!i l• boca del rio babia doce 
brazas, y bien ancha para voltear; tenia dos 
montañas hermosas y altas, y asemé,jalas el 
Ahmrante á la peña de los Ena.mo.rados, 
que está cerca de Granada, y una dellas te. 
rna encima otro montecillo á manera de una 
hermosa mezq1iita, donde, algo ade¡¡\ro, 
aunque á tiro de loll\barda, surgió. Cuan. 
do iba á entrar en el puerto, vido dos ca· 
noas, y saltando l,¡s marineros eu las bar. 
cas para ver qué fondo habia para seguir, 
h!1yeron ~as canoas creye11do que los que· 
r1an segun•, 
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Aquí, dice el .A!lmi~aAte, que nunca cosa 
tan her.mosa vi6; todo el rio cercedo de ár. 
boles verdas y graciosísimos, diversos de los 
nu\lllt(Os, cubiertos de flotes y otros de fru. 
tos, a.ves muchas y pajaritos que cant.aban 
eon gran dufaura, la hi~rba grande como en 
et Andalucía por Abril y MayP; vido ver
dolagi¡s y muchos bledos dEt los misi;nos de 
Castilla, palmas de otra espeóie qué las 
?nestra•, ,le cuya~ hojas cubren: en aquella 
1sl11, las éa.sas, Salt6 el Almirante en su bar' 
ca y eáli6 á tierra; bailaron dos casas que 
crey6, ser de ~dotes, hall6Jas vacías de 
gente, puesto que llenas dEt s.lhajas d:e los in, 
dioA, redes y •anzuelos de hueso, y fisgas de; 
lloJ:DisJ.rio,y otrou,parejqs de pescar, y .\lll 
perro que D.óladraba, 'y muchos fuegos den. 
tro, y .tanta oapacidad en l:¡¡¡ casll$, dqnde 
podilll! ceber muchas per60Jlas, las oual8$ 
parece que, domo sii1tieron- los cristianos, 
de ruiedo se huyeron. Subi6 en la bar~~ 
por el rio arriba, d,cio. qµe nunca. ojos de 
hombre, tán deleita,bJe ni t11u herm01111 OQS& 
vferon'J Tierrll U~JI' da puerlos. rna,ravillo
sos, y graudea río~¡ Ja mar Rin algu¡¡ t$or 
do tormenta, la. sefial d, lo c1,rnl· es es\!lir la. 
hierba, hasta el a.gua salada, ótecida, la que 
no ,;iuele haber.cuat\do la mar es brava, y 
hasta ent6nqes ~unca hJI habido se!fal, que 
~n todll8 aq11etlas:islas 111 iuar fuese ~ta ó 
1mpetaosa. Decia ser 4 isla llena d~ hlon • 
tafias muy hermosas, aunque no muy altas, 
Yl:toda la otra.,t(árra,J& parecía como la is. 
la de Sicilia,. ll.fta; tl1ma de muchas agtil\S, 
y, segun los indios que consígo Jlevaba 
le decían, lm.bia en ella die~ rioa gran, 
de.s. Dában\e á ,entender que en ella t.am •. · 
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bien 'hábia minas de oro J¡ perlas, y p~re· 
oíale que babia disposicion para ha.berp¡,r, 
las, porque vído ciettas almejas, pue¡¡to q,,e 
en la !verdad nunoai en la isl11 de Cuba ho; ' 
bo perlas; entell<ii6 eso mismo el Almh;an, 
te,que allí yenian . naos gra.ndee del Gran 
Khan, y que de allí á tierre. lírme habria · 
navega.aion de di~~ dias, por la imaginacion 
qua tel\ia concebida de li¡, ,oarta 6 pintura 
.que! floi:entin le envi6; para, itnagü1ar lo 
cual, tuvo, oierto, .suficientell,mzones, 4omo 
an el precedente ca¡iltiuo digim~; la, tier. ¡ 
>J"a firme no esta)>t> qe .allí jo(na4a de oinQo 
idias, maa nq la q¡¡e él,pensab~, ~ino j¡¡,; cp¡¡a 1 

hoy Uam4mos la tierra.Florida'. Jlµso 'J'.\om
bre a- aquel rio,,<1011Y1ene'á s~ber, $ant.Sal
vador, por tornar á dar á nuestro Sefi'.Pr, el 
r1:cognoscimiento de gra.cias por sus benefi.. 

l<JII¡ en lo que primero vía de-aquella isla; 
y11ox ver mas la calidad della y tomar l~n- ! 
gua de Ja geilt81 que en.ella vivia, lti¡¡es, ¡ 

29 de Octubre, alz6 las velas y naveg6 bá• 
ci,¡, el Poniente para ir, di.z que, á la oiudad 
donde le parecía que los indios que consigo 
llevab,, ·que estuviese el Rey de aquella 
tierra, le señalaban. Ji'ué por .la costa aba. 
jo, y vido una legua de. allí un rio, no tan 
grandé la entrada como el de arriba, el cual 
llamó el rio ae la Luna • .A.uduvo hasta hera 
de vísperas, y vido otro .río muy mas gran
de qµe los que babia visto, segun que jos 
indioa por selias le dleron á entender. cer. 
ca del cual vieron buenas poblaciones dé 
C!\SM, y á este puso nombt-e río de 'l.fares¡ 
vistos!los navíos asomar, dejan todas las gen. 
tes sus casas y pue)lle, con todo lo que .le· 
nian, y v¡\use á los montes. Mand6 ir dos 
barcas y gente con ellas, que l\egasen, á una 
pol:,lacion dellas para ~omar lengua da 1~ 
gente y de la tietr¡,, y, el). i.s~a della~, un 
indio de los que t,aia conoigPde la Jsla dé 
los lucayos, Guanahaní, la primer~ qu~ des· 
cubrió. Hallaron las casa.,i muy ,más her. 
mos!\S, de la .forma que se dijo de aJfane. 
ques muy grandes, que parecían tiendas e¡;¡ 
:Rea\ ó.ejército, sin co,ncier)o d~ cailes, c~¡ 
.l,iertas de hojas grand~, pe palmas muy 4e:r, 
mosas, de la manera, sa\vo que son ¡riuy 
más 11nchas y recias, que las que ~n Espaií¡, 
llevan p11lmitos, de dentro muy barridas y 
limpias y ~µ&aderezos muy compuestos, pia;_ 
1"~Villosos 11.pa~ejos de redes y al1~u~los1 y 
para pescar muy aptos instrumentos; ·érei¡, 
el A,!mirante que. aquella gente debía sir 
to~a. pescadores, qne Jlevalian el pescado la 
tierre. adeI\tro, y tambÍen decia que, por Nr 
las casas mejores que las que habia vistq, 
que. tenia pens¡,miento que cuando se ll!l, 
~ase más á la . tierra úrme ~e babia de m~. 
J9rar. Habia.qi~s, ~n \a¡¡ c~sa,¡1 ¡¡¡,¡chas ay~. 
citas.silvestres ama¡¡se.das, p~rros q\\e i¡tp¡i
,c)l le.draban; l\aUaron, diz que, n¡.qoba\;. e.s. 
tátuas en fig_ura de mulares, y. muc)ia¡t o~
bezM muy bien la):¡radas de palo, no ~\\JÍ.º 
si lo tenían por arreo y herm9sura de casa, 
ó lo ac\oraban; de ninguna qosa de todas 
aquellas consinti6 que nadie tomase, por. 
que¡reg1a y maudo gen~ral e,~ suyo, qu¡¡, · 
'lln parte que llegMen, n1ng1ma toma,sen, ni 
rescatasen, <::osa, contra vol\lntad ni qo.\\ PJl 
vol4n,t11~ de clos indios: sino cuan,),o d\l,bá ~! 
par~ rescatar licencill e.xpresa, pp¡:qqe .l \qs 
ind10s algun escándala 6 sJ.ee¡¡~rim\e.ntg· ¡:io 
se l<l".' ca~ase. De la isl,a y tierra, ~i9e el 
4,lmnante, que era tan herniosa qua :no ~.,. 
h~r¡aba de yerla, y que halló allí ár'boles,;y 
Jrutl,I de maravi!l~o sa~or, Oreia g u~ dehla 
· de h~per vacas y otro~ galjatlos e.n °plla, pof
qi,e y1do .cabe~a¡1 en hueso que p~rec,ian da 
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